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CAMBIO
DEHÁBITOS



 Sergio Agüero ,  recuperando de su les ión,  se tomó
un t iempo para hablar  con los jóvenes:  “El  fútbol  es
así .  Este es un consejo que le quiero dar a todos los
chicos que quieran jugar a l  fútbol :  e l  fútbol  es todo
mental .  También está la  cal idad,  pero la  cal idad
viene en conexión con la  cabeza.  Es la  real idad,  la
mental idad controla todo” 
 Leonel  Messi  “Se dice que la  fortaleza mental
representa el  40,  e l  50 hasta el  60% de nuestro
desempeño,  s iento que depende de cada jugador,
pero s i  considero que se trata de un factor
importante”
 Roger Federer  “La fortaleza mental  es uno de los
factores c lave más importantes para una carrera
exitosa,  especialmente a largo plazo” 
 Rafael  Nadal  “ (…)  mantengo la  cabeza en su s it io ,
sabes que puedes ganar y que puedes perder ,  pero
si  no puedes controlar  los nervios t ienes muchas
más opciones de que las cosas no vayan bien (…)  esa
fuerza mental  se entrena”
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 ¿LOS DEPORTES TAMBIÉN SON MENTALES?



 Cuatro grandes referentes argentinos dentro del
ámbito deport ivo,  coinciden y comparten la  misma
vis ión sobre el  aspecto psicológico:  la  cabeza y el
entrenamiento mental ,  se vuelven fundamental .
  
La psicología del  deporte,  es considera,  una c iencia
relat ivamente nueva que ha ido a través del  t iempo
integrándose al  mundo deport ivo y son cada vez más
los profesionales que part ic ipan y trabajan con los
protagonistas presentes y que crece
signif icat ivamente,  con los nuevos logros obtenidos.    
¿Cómo podríamos definir la? “… Ciencia dedicada a
estudiar ,  cómo, porqué y bajo qué condiciones los
deport istas ,  entrenadores y espectadores se
comportan en el  modo que lo hacen,  as í  como
invest igar la  mutua inf luencia entre act iv idad f ís ica
y la  part ic ipación en el  deporte y el  bienestar  psico-
f ís ico,  la  salud y el  desarrol lo personal…” (Weinberg
y Gould,  1996)

 En el  pasado,  e l  énfasis  estaba puesto en el
entrenamiento f ís ico y técnico del  deport ista.  Hoy
se puede observar que los rendimientos de apoco se
van emparejando y que el  aspecto psicológico cobra
un papel  pr imordial :  es un factor tan importante
como el  f ís ico,  técnico,  táct ico;  porque aporta
benefic ios a l  entrenamiento,  competic ión,  a  las
relaciones interpersonales y a l  b ienestar  personal .

 E l  trabajo del  psicólogo deport ivo consiste en
entrenar habi l idades psicológicas para que el
deport ista logre enfrentar con más recursos y
herramientas la  s ituación competit iva,  la  de
entrenamiento,  mejore su rendimiento y disfrute del
proceso.  Se encarga de bregar por la  salud mental
del  deport ista y a l  mismo t iempo,  entrenar las
var iables psicológicas que el  deporte demanda para
mejorar el  rendimiento y aquel las otras que se
desprendan de su vida cot idiana y afecten su salud
mental .  
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Asistencia y asesoramiento a deport istas ,
equipos,  entrenadores,  profesores de educación
fís ica,  nutr ic ionistas ,  k inesiólogos,  padres.  El
abordaje es bastante ampl io.  
Asistencia y asesoramiento enfocado a optimizar
los recursos personales del  deport ista y
contr ibuir  en el  progreso deport ivo en todos sus
aspectos ( f ís ico,  técnico,  táct icos y habi l idades
personales) .
Confección de perf i les psicodeportológicos para
identif icar  var iables psicológicas a potencias y
continuar fortaleciendo aquel las con las que ya
cuenta.  
Administración de técnicas y trabajo con
programas para el  entrenamiento de las
habi l idades mentales:  concentración,  atención,
manejo del  estrés y ansiedad,  autoconfianza,
motivación,  entre otras var iables a entrenar.  (Las
mismas se seleccionarán según las caracter íst icas
del  individuo y act iv idad que l leve a cabo)

 El  entrenamiento mental ,  puede br indar y trabajar
una ampl ia y enriquecedora gama de funciones,
ofreciendo:  

 S i  b ien hoy,  la  psicología del  deporte y la
part ic ipación de los profesionales capacitados en
esta área,  poco a poco,  va ganando su terreno a
paso f irme.  Debemos poder aprovechar esta c iencia ,
que a su r i tmo,  cada vez demuestra con mayor r igor
científ ico su esencia y relevancia.  Y actualmente,
con todos los avances,  logros,  test imonios y
benefic ios para los deport istas que ofrece,  creo
desde mi opinión,  es un desperdic io negarla .  

Lic.  Mikaela Yamaki
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TELEPSICOLOGÍA



 Desde telepsicología queremos ofrecerte un espacio
educativo donde puedas obtener conocimientos sobre
temáticas de salud mental .
Es por esta razón que te invitamos a los Cursos para
la Comunidad.  Los cursos están or ientados para las
personas que quieran informarse sobre temas de
salud mental .  No es necesar io tener conocimientos
previos sobre ninguna temática.  Se busca ofrecer un
espacio de promoción,  prevención de la  salud para
que todas las personas adquieran conocimientos
sobre factores que pueden incidir  en la  misma.
Están dictados por profesionales de la  salud para toda
aquel la  persona que busque más conocimiento sobre
algún malestar  propio o de algún conocido.  Buscamos
brindar herramientas que permitan a las personas
adoptar y mantener modos de vida saludables.
Nuestro objet ivo es acercar conocimientos de salud
mental  para que las personas puedan aprender a
regular  sus emociones,  a  detectar  s ituaciones
violentas,  a  cr iar  posit ivamente y mucho más.  Te
comentamos nuestros cursos:  
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CURSOS PARA LA COMUNIDAD

Un click para sentirse bien
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Vínculo madre-hi jo:  hacia una cr ianza posit iva
Se abordarán conceptos que incluyen:  e l  embarazo,
nacimiento y los pr imeros meses de vida desde la
construcción de un vínculo sano.

Intel igencia emocional :  aprendiendo a gestionar
emociones
En este curso vamos a aprender a crear el  c l ima
adecuado que faci l i te las relaciones interpersonales
(famil ia ,  trabajo,  amigos,  pareja)

Aprender sobre ansiedad
El  curso br inda información sobre qué es la  ansiedad,
desde una perspectiva integral ,  donde la  pr ior idad es
la enseñanza sobre el  manejo de la  misma.

El  proceso de duelo en t iempos de pandemia
Se busca ofrecer pautas de autocuidado para la
persona dol iente y herramientas que suplan esta
necesidad de compart ir  y  expresar el  dolor .

Estrés de la  minorías sexuales y de género en etapa
escolar
El  curso t iene como objet ivo psicoeducar sobre los
procesos psicológicos que atraviesan los jóvenes de
la comunidad LGBTIQ+.

Nuevos escenarios de la  infancia en un mundo virtual
El  uso de disposit ivos tecnológicos se encuentran
unidos al  nacimiento de las nuevas infancias ,  lo que
conl leva nuevas modal idades de actuar

Orientación a famil ias  de personas con discapacidad
El  presente curso pretende contr ibuir  a  una
social ización igual i tar ia ,  promover una vida
independiente,  y  evitar  los estereotipos socia les.



10 Sexual idad en t iempos de virtual idad:  orientación a
padres y a  adolescentes
El  presente curso se encuentra or ientado a trabajar
junto a los adolescentes y las fami l ias sobre la
sexual idad en t iempos de virtual idad.

Violencia escolar:  indicadores y herramientas para
famil iares y docentes
El  curso propone un acercamiento teórico ,  pero
también una forma de poder ref lexionar y cuest ionar
sobre la  v iolencia en todas sus ar istas.

Relaciones de pareja violentas y su impacto en la
dinàmica famil iar
Comenzaremos viendo el  concepto de la  v iolencia ,
que t ipos de violencia existen,  con diferentes
clasif icaciones y el  intento de comprender el  porque
surgen cic los violentos ,  a  través del  modelo
ecológico.



RADIOROHSAM
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LA BRÚJULA DEL CORAZÓN 

UN PROGRAMA DE RADIO SOBRE SALUD MENTAL,

CRECIMIENTO PERSONAL Y BIENESTAR.

 Hace poco más de tres años,  a l lá  por el  2018,  la  v ida me
presentó,  de forma totalmente inesperada,  la
oportunidad de part ic ipar en un programa de radio sobre
desarrol lo personal ,  haciendo colaboraciones puntuales
y aportando mi experiencia como psicóloga en el  ámbito
de la  salud mental  y emocional .  

 Aquel la  v ivencia ,  novedosa para mí ,  pues jamás había
part ic ipado en un programa de radio,  ni  s iquiera había
sido asidua a este medio,  la  acogí  con apertura y
curiosidad,  permit iéndome vivir  la  experiencia y dejando
que la  v ida me sorprendiera.
Ciertamente,  la  v ida me sorprendió,  pues a l  poco t iempo,
surgió la  posibi l idad de crear ,  d ir ig ir  y  presentar ,  un
programa de radio sobre temas de salud emocional ,
crecimiento personal  y bienestar .
 Esta oportunidad que se presentaba ante mí ,  en el  seno
de una radio de barr io,  dentro de un centro cultural  en
Barcelona,  Radio Ateneu del  Clot ,  me generó una mezcla
de sentimientos encontrados.  
 Por un lado,  sentía el  miedo a no saber y ,  por otro lado,
surgía en mí un enorme sentimiento de curiosidad y de
i lusión por atravesar el  temor y transformarlo en un reto
personal  y profesional ,  que hoy por hoy,  me trae
grandes regalos y por el  que s iento una enorme grat itud.

 



13  Después de asumir  e l  compromiso y afrontar la
incert idumbre de un nuevo proyecto inesperado,  tenía
que encontrar  un nombre para el  programa que tuviera
alma ,  que representara en esencia lo que quería
transmit ir .  En el  proceso de incubación apareció una
combinación de palabras,  muy evocadoras,  que
resonaron con fuerza dentro de mí ,  “ la  brújula del
corazón”.

 “Brújula”  porque es un buscador de la  dirección
adecuada,  y “corazón” porque es el  dest ino donde la
sabiduría reside y podemos abrirnos a la  voz inter ior  y a
la intuic ión,  ref le jando muy bien,  la  escucha y el
acompañamiento en mi labor como psicóloga,  con una
orientación integradora de todas las dimensiones del
ser :  f ís ica,  mental ,  emocional  y también contemplat iva.

 Desde esta mirada ampl ia del  ser  humano ,  escojo en los
programas temas vinculados a un enfoque psicológico
humanista integrador,  en el  que no solamente tratamos
los aspectos patológicos que se pueden manifestar  y que
se abordan desde un punto de vista c l ín ico,  s ino que
también ,  presentamos todos aquel los factores que
contr ibuyen a que el  ser  humano desarrol le su potencial
y que se relacionan con aspectos f i losóf icos,  axiológicos
y potenciadores de la  salud que favorecen el  desarrol lo
de la  consciencia y de una vida s ignif icat iva.

 Una vez la  or ientación del  Programa apareció con
clar idad ante mí ,  tenía que pensar cómo estructurar lo.
Me di  cuenta,  que ser ía muy enriquecedor poder ofrecer
miradas diferentes,  aunque complementar ias de un
mismo tema,  y que tres invitados en cada programa,
podría ofrecer aportaciones interesantes desde
diferentes ángulos,  además de contr ibuir  a l  debate y a la
tertul ia .



14  La Brújula del  Corazón,  hoy por hoy,  t iene más de 25
colaboradores de formaciones diferentes,  procedentes
del  ámbito de la  psicología ,  la  psicoterapia ,  la  medicina,
la  f i losof ía ,  la  sofrología ,  e l  arte y la  educación.
 Agradezco inf initamente la  disponibi l idad,  i lus ión,
generosidad y profesional idad con que cada uno de el los
part ic ipa en los programas,  compart iendo no solamente
sus conocimientos,  s ino también sus experiencias.
Profesionales que no solamente saben lo que dicen,  s ino
que también,  y lo más importante,  v iven lo que saben y
así  lo transmiten.

Por Susi  Lizón
Psicóloga sanitaria ,  psicoterapeuta integradora
humanista,  sofróloga.
                                                                                                   
Directora y conductora de la  Brújula del  Corazón



TEACOMPAÑAMOS



Défic its  en la  reciprocidad socio-emocional ,
reducción de intereses,  emociones o afecto y fracaso
a la  hora de inic iar  o responder a las interacciones
sociales.

  Los Trastornos del  Espectro aut ista (TEA) son una
condición del  neurodesarrol lo que puede provocar
problemas socia les ,  de aprendizaje ,  comunicacionales y
conductuales s ignif icat ivos.  Las destrezas de
aprendizaje ,  pensamiento y resolución de problemas de
las personas con TEA pueden var iar ;  muchas personas
t ienen dist intas maneras de aprender,  prestar  atención o
reaccionar ante las cosas.  Es importante considerar que,
según el  DMSV, el  diagnóst ico de TEA comprende:  e l
Trastorno Autista ,  e l  S índrome de Rett ,  e l  Trastorno
Desintegrat ivo Infanti l ,  e l  S índrome de Asperger y el
Trastorno general izado del  desarrol lo no especif icado.
Dicho esto,  pasamos a mencionar a lgunas caracter íst icas
que,  en mayor o menor grado,  pueden estar  presentes en
esta condición diagnóst ica.
 
 Caracter íst icas generales del  TEA
Defic iencias persistentes en la  comunicación socia l  e
interacción socia l  en múlt iples contextos:
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TRASTORNOS DEL ESPECTRO AUTISTA

INTERVENCIONES DEL AT EN EL CONTEXTO ESCOLAR 

TEACOMPAÑAMOS



 Défic its  en la  comunicación no verbal  de la
interacción socia l  (d if icultades en el  contacto visual ,
e l  lenguaje corporal ,  etc . ) .
Défic its  en el  desarrol lo ,  mantenimiento y
comprensión de las relaciones.

Movimientos motores estereotipados o repetit ivos.
Inf lexibi l idad de rut inas o patrones r i tual izados de
comportamiento verbal  o no verbal .
Intereses obsesivos anormales en intensidad o
enfoque.
Hiper o hiporeact iv idad sensoria l  o interés inusual  en
los aspectos sensoria les .

Un patrón de conductas,  intereses o act iv idades
l imitadas y repetit ivas:

Intervenciones del  AT en e l  contexto escolar
En el  contexto escolar ,  los niños con TEA suelen
requerir  de una respuesta educativa personal izada para
atender a sus dif icultades.  Esto es determinante en la
etapa infanti l  para el  desarrol lo de sus posibi l idades y
competencias ,  para fomentar el  mayor grado de
autonomía e independencia posible ,  como también para
su bienestar  emocional  a  través del  establecimiento de
vínculos s ignif icat ivos,  por lo que el  trabajo del
Acompañante Terapéutico (AT)  en las inst ituciones
educativas es de suma relevancia.  Éste será diagramado
en función de las caracter íst icas individuales y del  perf i l
cognit ivo del  niño,  s iguiendo con una ser ie de objet ivos
terapéuticos de t ipo académicos,  conductuales,
comunicacionales y socia les;  los mismos,  no solo se
establecen en el  aula s ino también en otros posibles
espacios de recreación como los momentos de juego,  la
merienda,  educación f ís ica o música que,  de igual  modo,
fomentan el  desarrol lo socia l  de los niños.  

 En relación a las habi l idades académicas,  e l  AT propicia
las condiciones de bienestar  necesar ias para favorecer
los procesos de aprendizaje;  por otro lado,  faci l i ta  la
general ización de los aprendizajes adquir idos por el  niño
en sus terapias ,  a l  contexto escolar  y ául ico.  
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 En cuanto a las dif icultades en los comportamientos
r íg idos y estereotipados,  e l  AT se encarga de crear
ambientes predecibles ant ic ipando s ituaciones a través
de la  estructuración de las rut inas,  contr ibuyendo a la
autorregulación emocional  y comportamental .  Asimismo,
debe considerar el  desorden en la  modulación sensoria l
que presenta el  niño y examinar las cual idades del
ambiente f ís ico y socia l ;  en este sentido tendrá en
cuenta la  organización de los espacios,  la  ubicación del
pizarrón y del  mobi l iar io y los est ímulos que el  niño
recibe vinculados a la  i luminación,  sonidos,  entre otros.
De este modo,  se previenen o disminuyen las conductas
disruptivas que pueden interfer ir  con el  aprendizaje o el
relacionamiento y se promueve un funcionamiento
conductual  más adaptat ivo de acuerdo con las dist intas
situaciones educativas.

 Respecto a las dif icultades en la  comunicación y en la
interacción socia l ,  e l  AT como mediador,  contr ibuye a
generar v ínculos br indando estrategias de
relacionamiento tanto al  niño como a sus compañeros y
docentes,  faci l i tando la  interacción y fomentando el
desarrol lo de habi l idades socia les y comunicacionales.  El
AT br inda estrategias para la  resolución de problemas
cotidianos y trabaja sobre hábitos s in generar
dependencia ,  buscando así  la  progresiva autonomía del
niño.
 Por otro lado,  es importante destacar que el  AT dentro
de la  inst itución educativa debe encuadrar su rol ,
reconociendo sus competencias y l ímites.  El  objet ivo de
los apoyos es mejorar el  funcionamiento individual  y
fomentar la  part ic ipación en igualdad de condiciones en
contextos normal izados,  por lo que,  en modo alguno
deben ser recursos diferenciadores ni  est igmatizadores.
Dicho esto,  en la  educación el  área pedagógica le
corresponde al  docente,  por lo que el  AT no debe supl ir
su rol ;  de lo contrar io se podría tratar  de una
integración en la  cual  se deja de lado la  part ic ipación del
niño y se generan espacios y s ituaciones de exclusión en
los que este y su acompañante podrían quedar por fuera
de la  dinámica grupal .
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 E l  AT puede compart ir  información sobre el  TEA,  las
intervenciones terapéuticas que se l levan a cabo
externamente y trabajar  en conjunto con el  docente para
coordinar objet ivos y estrategias a part ir  de las
herramientas que t iene cada uno para optimizar el
proceso educativo del  niño.  Asimismo, puede br indar
estrategias de intervención como modelo para resolver
determinadas s ituaciones o dar cuenta de las
adaptaciones que ser ían oportunas de real izar .  No
obstante,  se debe tener presente que la  inclusión
educativa no se trata únicamente de compart ir  e l
espacio escolar  y que el  trabajo del  AT por s í  solo no es
suf ic iente,  s ino que este actúa como mediador de todos
los agentes involucrados:  e l  equipo externo,  la
inst itución educativa,  los docentes,  e l  grupo de pares y
la fami l ia .

 L ic .  Karina Peñin
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HABILIDADES SOCIALES CON PERSPECTIVA DE GÉNERO

PARA NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES
  Las personas somos seres socia les ,  la  interacción
con las otras personas
const ituye un aspecto caracter íst ico de la  condición
humana.
 Durante las últ imas décadas,  los estudios en
Habi l idades Sociales han demostrado la  conexión
entre competencia socia l  y  la  salud f ís ico-mental  a l
considerar a l  repertor io de habi l idades
sociales como un factor protector ,  como un indicador
de desarrol lo saludable y de cal idad de vida además
de ser un predictor s ignif icat ivo del  rendimiento
académico.  Acrecientan el  refuerzo socia l  posit ivo y
t ienen un gran impacto en la  autoest ima de las
personas.
 La implementación de disposit ivos que fomenten el
desarrol lo de Habi l idades Sociales en niños,  niñas y
adolescentes posibi l i tará la  apertura a un modo de
interacción alternante y pr incipalmente el  hecho de
que esto se efectúe con pares,  podría faci l i tar  que la
población infanto juveni l  pueda ensayar nuevas
herramientas en contextos más cercanos a los
contextos naturales de interacción.
Las personas no solo repl icamos el  medio,  s ino que lo
creamos.
Desde la  perspect iva del  Aprendizaje Social ,  e l
funcionamiento psicológico es una interacción
recíproca continua entre determinantes personales,
conductuales y ambientales.  



 Es el  l lamado determinismo recíproco o
reciprocidad tr iádica.  Por tanto,  e l  entorno inf luye
en las personas y sus conductas,  pero las personas
también inf luyen en el  entorno a través de su
conducta,  y  la  conducta en el  propio sujeto.

 La teoría del  Aprendizaje Social  de Bandura no solo
ha s ido relevante para entender por qué las
personas se comportan de una determinada manera,
s ino que también lo ha s ido para tratar  aquel los
comportamientos considerados desadaptat ivos
mediante la  observación de nuevos modelos que,
por ejemplo,  superan sus miedos,  se comportan de
forma adecuada y además son reforzados por
el lo.  Muchos comportamientos los hemos adquir ido
por imitación;  s i  b ien el  temperamento,  de or igen
más biológico,  es importante,  los modelos que nos
rodean lo son aún más.  A part ir  de la  Teoría del
Aprendizaje Social  se comienza a dar importancia a
los procesos cognit ivos y socia les que median en el
aprendizaje de las personas.  Las personas no solo
repl ican el  medio s ino que lo crean (Bandura,1977) .
 El  desarrol lo humano,  supone la  progresiva
acomodación mutua entre un ser humano act ivo,  que
está en proceso de desarrol lo ,  por un lado,  y por el
otro las propiedades cambiantes de los entornos
inmediatos en los que esa persona en
desarrol lo vive.  
 Se entiende a la  persona no sólo como un ente
sobre el  que repercute el  ambiente,  s ino como una
entidad en desarrol lo y dinámica,  que va
impl icándose progresivamente en el  ambiente y por
el lo inf luyendo también e incluso reestructurando
ese medio.  
Por el lo ,  como se requiere de una acomodación
mutua entre el  ambiente y la  persona,  la  interacción
entre ambos es bidireccional  y recíproca
(Bronfenbrenner,1987) .
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 La competencia socia l  hace referencia a la
capacidad del  individuo de adaptar su
comportamiento en función de la  retroal imentación
que recibe del  inter locutor y de la  propia s ituación
(Monjas,  2002) .  Involucra la  capacidad de percibir  y
discr iminar las señales del  contexto y la  e lección de
determinadas conductas para esa s ituación.
 Las nuevas invest igaciones nos permiten entender a
las Habi l idades Sociales como bloques que forman
las bases del  comportamiento socia lmente
competente.
Cabal lo (1997) def ine a las Habi l idades Sociales
como un conjunto de conductas emit idas por un
individuo en un contexto interpersonal  que expresa
los sentimientos,  act itudes,  deseos,  opiniones o
derechos de ese individuo de un modo adecuado a la
s ituación inmediata,  respetando esas conductas en
las y los demás,  y que generalmente resuelve los
problemas inmediatos de la  s ituación mientras
minimiza la  probabi l idad de futuros problemas.
Entre las Habi l idades Sociales se encuentran los
cumpl idos,  las  quejas ,  decir  que no,  pedir  favores,
preguntar por qué,  sol ic itar  cambio de conducta,
defender los propios derechos,  entablar
conversaciones,  empatía ,  habi l idades socia les no
verbales,  interacciones con estatus diferentes,
interacciones con el  sexo opuesto,  toma de
decis iones,  interacciones de grupo,  resolución de
confl ictos (Michelson,
1983) .
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 Cabal lo (1997) por su parte plantea las dimensiones
de las Habi l idades Sociales de la  s iguiente manera:
a)  In ic iar  y mantener conversaciones,  b)  Hablar  en
públ ico,  c )  Expresar amor,  agrado y afecto,  d)
Defender los propios derechos,  e)  Pedir  favores,  f )
Rechazar pet ic iones,  g)  Hacer cumpl idos,  h)  Aceptar
cumpl idos,  i )  Expresar opiniones personales,
incluyendo el  desacuerdo,  j )  Expresar
just if icadamente la  molest ia ,  e l  desagrado o el
afecto,  k)  Disculparse o admit ir  ignorancia ,  l )  Pedir
cambios de conducta de otro,  m) Afrontar las
cr ít icas.

 Las Habi l idades Sociales impl ican comportamientos
verbales y no verbales específ icos.  
Suponen inic iat ivas y respuestas efect ivas y
apropiadas.  Const ituyen un conjunto de
comportamientos adquir idos y aprendidos que nos
permiten relacionarnos asert ivamente con los
demás.  
Acrecientan el  refuerzo socia l  (Michelson,
1983) .  

En relación a la  asert iv idad,  desde una mirada de
género,  se considera el  s istema patr iarcal ,
transmisor de modelos y estereotipos,  que habi l i ta  a
los varones a ser de una manera y a las niñas,  de
otra.  
Desde el  nacimiento las personas somos inf luidas
por mensajes que van modelando rasgos de
personal idad,  creencias ,  opiniones y modos de
comportamiento;  esos mensajes son af irmaciones
erróneas elevadas a l  rango de conocimientos
generales.
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 Nos permit imos comparar la  cultura patr iarcal ,  con
un guión,  e l  cual  nos es dado de acuerdo a nuestro
sexo determinado por lo biológico.  Es decir  que
desde esta perspect iva las personas estamos
insertas en un modo binar io de interpretar  la
real idad.  
Si  se transmite que para ser legit imado como varón
en la  sociedad debes ser bruto,  ambicioso,  host i l ,
agresivo,  poco emotivo,  competit ivo,  etc. ;  resulta
dif íc i l  que el  mismo desarrol le un est i lo
comunicacional  asert ivo.  Por eso,  deconstruir  estas
“verdades” ,  es parte del  trabajo del  desarrol lo de
habi l idades socia les.

 En una invest igación real izada por Monjas Casares,
se tuvo como objet ivo determinar cuáles son los
motivos para prefer ir  y  rechazar a los iguales ,
teniendo en cuenta las diferencias de género.  Los
motivos de preferencia presentados marcan
diferencias entre chicos y chicas pre-adolescentes.
En el  caso de las chicas,  se da la  respuesta de
interacción c lás ica de pasividad femenina
“simpática” ,  “cooperadora” ,  “f ie l” ,  estas razones
están ausentes en los motivos de preferencia a
chicos.  En general ,  las  razones que se desprenden
de los comentar ios de los niños se ajustan también a
estereotipos c lás icos s iendo los niños más valorados
por su competencia at lét ica o escolar ,  act iv idad,
discurso bromista y lúdico (Subirats & Brul let ,
1992) .   
 Los resultados arrojados dieron cuenta que en
relación a los motivos de rechazo,  e l  motivo
mayoritar io tanto en niños como en niñas es la
dominancia superior idad,  especialmente la
prepotencia.  Este aspecto se revela importante al
comprobar que las niñas ut i l izan un t ipo de
agresividad indirecta (agresión de t ipo relacional ) ,
mientras que los niños ut i l izan formas más directas
de agresión (agresión f ís ica)  (Monjas Casares,  2006) .  
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 Algunos de estos aspectos se podrían expl icar  por
la todavía vigente socia l ización de género que
impl ica un trato diferencial  en función del  sexo con
una asignación de roles y comportamientos
diferentes para niñas y niños,  según los estereotipos
sexuales en donde los agentes de socia l ización
educan de acuerdo con los patrones establecidos de
lo que se considera femenino y mascul ino (Ready,
2001) .   
 Dado que la  diferencia en el  t ipo de act iv idades y
de configuración de las relaciones de amistad en
cada género ha s ido interpretada como un
mecanismo de exclusión y l imitación del  aprendizaje
y desarrol lo de las capacidades de niños y niñas
(Navarro,  2004) .  
 No solo se trata de lo que se le transmite a los
niños y niñas de manera verbal   s ino también de
aquel los mensajes que se transmiten a través del
trato diferencial ,  los  juegos,  las  palabras,  las
sanciones,  los premios y los cast igos.  Además de las  
comportamientos que ven y escuchan en la
convivencia con sus adultos responsables,   también
portadores y reproductores de la  cultura patr iarcal :
no seas machona,  los  nenes no l loran,  s i  te pegan
pega,  las  nenas se portan bien y son educadas como  
señoritas ,  etc .  Se debe recordar que desde temprana
edad,  se produce la   socia l ización a través de los
juguetes,  las  diferentes estructuras del  entorno
fís ico para  niños y niñas,  los diferentes est i los de
interacción con los bebés,  entre otros.  La  tendencia
a la  e lección de act iv idades competit ivas para los
niños y act iv idades más  horizontales y cooperat ivas
para las niñas.   
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 E l  consenso general  entre los dist intos autores es
dar cuenta de las Habi l idades Sociales como
habi l idades que se pueden aprender,  e l  hablar  en
términos de habi l idades se ut i l iza para indicar que la
competencia socia l  no const ituye un rasgo 
de personal idad.  En este caso,  haremos mención al
modelo de intervención propuesto por Michelson
(1983) .  S i  pudiéramos pensar la  asert iv idad como
una l ínea continua con extremos,  encontrar íamos en
una punta el  retraimiento socia l  y  en la  otra la
agresión socia l .  
 En el  retraimiento socia l  se quebrantan los propios
derechos del  niño,  la  niña y del  la  y el  adolescente
al  inhibirse la  expresión de los propios sentimientos,
necesidades y opiniones.  Se suele tender a querer
pasar inadvert ido.  Debido a la  ansiedad relacionada
con la  interacción,  los niños,  niñas y las y los
adolescentes,  pueden encontrar  las s ituaciones
sociales aversivas y consecuentemente,  tender a
evitar las .  Resultando así  un bajo nivel  de contacto
social .  
 En la  agresión socia l  e l  n iño,  niña o el  y  la
adolescente logran su objet ivo violando o ignorando
los derechos y sentimientos de los demás.  Nos
encontramos con un comportamiento dir ig ido al
exter ior ,  se incluyen la  v iolencia verbal  y f ís ica y
bajos niveles de cooperación.  Este comportamiento
puede generar muchos efectos negativos en la
persona en cuest ión,  y suelen recibir  rechazo socia l ,
as í  como posible contraagresión por parte de sus
pares.   

 En ambos extremos,  nos encontramos con efectos a
futuro relacionados a mayor fracaso escolar ,
adaptación poco sat isfactor ia en la  v ida adulta y
bajos niveles de autoest ima.   
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 Algunas invest igaciones lo han correlacionado con
mayor r iesgo de presentar psicopatología en la
adultez (Cowen,  1973) .  Lo que resulta muy val ioso
destacar es que el  punto de coincidencia entre los
dist intos autores ref iere a l  malestar  que ambos
est i los conl levan,  por eso la  importancia de br indar
herramientas que permitan mostrar  posibles
alternat ivas de interacción.

 La asert iv idad impl ica poder expresar nuestros
sentimientos,  act itudes,  deseos y opiniones de
forma directa y s incera,  a  la  vez que respetamos los
sentimientos,  act itudes,  deseos y opiniones de la
otra persona (Michelson,  1983) .  
 Las intervenciones centrales a part ir  de las cuales
podemos promover que los niños desarrol len sus
habi l idades socia les son:  instrucciones,  modelado,
ensayo,  información y refuerzo socia l .   
 Las instrucciones ayudan a descomponer la
respuesta socia l  g lobal  en partes que se pueden
identif icar ,  descr ibir  y  enseñar.  Solemos
encontrarnos con cuidadores,  docentes,  adultos/as
que invitan a niños y niñas a que vayan a jugar con
otros pares,  s in más detal le  que este:  Anda a jugar
con tus compañeros.  
 S in embargo,  br indar instrucciones impl ica
expl icar le a l  n iño y a la  niña cómo acercarse a sus
pares,  preguntar les qué están haciendo,  cómo unirse
a el los y el las ,  etc .  

 E l  modelado ha demostrado su ef icacia en el
desarrol lo de los comportamientos socia les ,
incrementando dicha ef icacia cuando se br inda
múlt iples modelos y cuando los observadores se
perciben así  mismos s imi lares a l  modelo.  El
modelado proporciona ejemplos directos de las
habi l idades socia les.
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  La ventaja del  modelado es que representa la
respuesta socia l  completa y comunica más
información que la  mera expl icación.  El  ensayo se
ref iere a la  puesta en práct ica de la  habi l idad socia l
en cuest ión y la  información da cuenta del  feedback
brindado al  niño.

 El  refuerzo posit ivo se ref iere a l  proceso a través
del  cual  las  respuestas aumentan en frecuencia
porque son seguidas por una recompensa o suceso
favorable,  dichas consecuencias pueden comprender
la atención o aprobación socia l .  Dicho refuerzo se
sugiere sea inmediato y continuo,  colaborando así
en el  desarrol lo del  comportamiento en cuest ión.    
 Generalmente,  debemos reforzar los pasos previos
tendientes a la  habi l idad socia l  a  desarrol lar ,  casi
como i luminando para el  niño,  niña o el  y  la
adolescente el  despl iegue de su nueva habi l idad.  
 En desarrol lo de Habi l idades Sociales el
denominador común radica en lo saludable que es
expresar el  punto de vista ,  las  necesidades,  los
deseos y desacuerdos s in caer en last imar a l  otro
por hacerlo.  Poder diseñar disposit ivos para niños,
niñas y adolescentes que contemplen ese
denominador común como eje central ,  consideramos
que resultar ía  fundamental  como estrategia
complementar ia para propiciar  y promover
relaciones interpersonales posit ivas entre pares.  

Consideramos relevante trabajar  o incluir  en los
tal leres de habi l idades socia les ,  las  creencias ,  los
mitos,  los prejuic ios ,  las  práct icas y las dinámicas
inst ituidas,  y  como esto atraviesa la  construcción de
las real idades,  posibi l i tar  esperanza y cambios en
niños,  niñas y adolescentes.  

Lic.  Milagros Goñalons -  Lic .  Mariela Vintiss  
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